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Prólogo

E. César Merea 

Al comenzar a leer este libro sentí el gusto afectivo e intelectual de 
prologarlo. Al terminar de leerlo, eso se convirtió en el placer y la nece-
sidad de destacarlo: el texto que ahora el lector tiene entre sus manos es 
una obra completísima, a la cual Liliana Palazzini le ha dado rigor acadé-
mico, experiencia clínica, vuelo teórico propio y una expresión singular.

Esta última, que ya de por si la hace necesaria para la consulta de 
cualquier profesional de la salud (o de la educación, o del derecho) que 
quiera intervenir o saber en este campo, la convierte también en lectura 
imprescindible para cualquier madre, padre o familia de adolescentes, a 
quienes esa expresión singular les permite comprender profundamente, 
pero claramente, esta etapa de la vida, sin necesidad de recurrir a relatos 
aparentemente más “fáciles”, pero que siempre resultan olvidables.

Adolescencia: momento clave en el cual las personas (los sujetos, las 
familias y la sociedad) sufren una crisis de proporciones. 

El psiquismo, fraguado en las relaciones edípicas familiares, como un 
mundo que se torna “natural” y conocido para el adolescente, lo llamaría 
un mundo “de día”, una vez pasada la niñez y moldeado también por la 
pubertad, comienza a entrelazarse con el psiquismo de los otros, con 
un mundo externo, corporal y social, donde se mezcla con otros adoles-
centes, que vienen de otros mundos, y juntos comienzan a indagar un 
mundo “de noche”. 

En él se entretejen y se transforman otras “tradiciones heredadas”, 
otras clases sociales y políticas (cuya exposición Liliana no rehúye), otros 
juicios y prejuicios, y todas las temáticas afectivas y sexuales, propias 
de nuestra naturaleza, incrementadas en las últimas décadas por otros 
asuntos, propios de nuestra condición: cuestiones de género, las drogas 
o la tecnología, muchísimas veces con efectos perturbadores. 
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Ya el índice del libro ofrece una enumeración muy personal, un verda-
dero estilo semántico propio, donde campea el concepto del tiempo, 
tanto en su sentido concreto como en el de los tiempos del devenir, casi 
en un sentido metaf ísico, y sin duda metapsicológico, psicoanalítico. 
Por eso devenir le da nombre al libro, pero también está continuada-
mente presente en sus conceptualizaciones. En tiempo continuo, como 
lo llama la autora. 

El énfasis en el rigor psicoanalítico, particularmente procesado por 
ella, es lo que, precisamente, le da al libro claridad –como ya expresé 
antes, pero deseo recalcar– ante la dispersión de miradas de autoayuda 
y otras que se ofrecen en la actualidad, y es lo que le impide caer en 
esquemas teóricos e ideológicos cerrados, que siempre se caracterizan, 
también, por lenguajes cerrados. Esto significa que la autora, firme-
mente fundamentada en sus autores de referencia, no deja de mostrar 
también su mirada personal y original. 

Las dos partes del libro tienen una unidad de concepción, pero 
también una diversidad de aproximación. Pues en la Primera Parte, 
más teórica, se aprecia su postura epistemológica, es decir, su posición 
con respecto al método por el cual podemos producir conocimientos 
válidos. Un solo ejemplo: en el comienzo de la Segunda Parte, inexorable 
pubertad nos invita, y en realidad nos obliga, a repensar críticamente 
todas las vicisitudes actuales de la deriva entre la sexualidad biológica y 
el concepto de género. 

La Segunda Parte se distingue por el despliegue de su trabajo psicoa-
nalítico que, habiendo atesorado experiencia personal al mismo paso 
que se enlaza con conocimientos teóricos, nos ofrece capítulos de expo-
siciones clínicas, tanto propias como de casos ajenos, que muestran su 
libertad de pensar. 

Culturalmente, la adolescencia es una situación y un momento clave 
para una sociedad, por la articulación que se produce en ella entre las 
historias recibidas y la historia diferente que puede producirse a partir 
de ella. Por eso nuestra autora nos recuerda que hay una adolescencia 
que puede llegar a no transitarse, con la consiguiente permanencia en la 
situación familiar inalterable de la niñez, y la consecuente persistencia 
de pautas y costumbres similares en la cultura. 

Eso da de lleno en el tema de la repetición o la transformación de 
las ideas imperantes en una sociedad, y sus nociones del bien y del mal. 
Debido a la muy pertinente inmersión de Palazzini en la cultura que 
nos es propia, y a su vez universal, temas como la trasmisión y la lucha 
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transgeneracional, absolutamente cruciales, no escapan a su conside-
ración. Especialmente en estos tiempos que conflictúan por un lado la 
entrada de los adolescentes al mundo de la “polis” y del trabajo y, por 
otro lado, a la vejez prolongada de los mayores.

Esto puede evocarnos los mecanismos inconscientes y conscientes de 
esa transición que, sin contradicción, muestran, de un lado, la concep-
ción freudiana de que “ninguna generación es capaz de ocultar a la que 
le sigue sus procesos anímicos de mayor sustantividad” (en Tótem y 
tabú) y, por otro lado, la idea de Sören Kierkegaard (en Temor y temblor) 
de que “una generación puede aprender mucho de la otra, pero –lo cual 
es propiamente humano– ninguna aprende de aquella que la ha prece-
dido”. Mostrando, entre ambos conceptos, lo insoslayable de esa tras-
misión y, al mismo tiempo, la irreductible oposición que puede generar.

Dada la amplia mirada del libro, infinidad de otros temas, al igual que 
este que acabo de mencionar, nos incitan a pensar, y podrían ser seña-
lados para seguir comentándolos. 

No obstante, debo concluir. Pero quiero subrayar la amalgama que se 
da en esta obra entre la realidad y el pensamiento crítico, que siempre 
debería guiar nuestros razonamientos. Y siempre es de celebrar el 
esfuerzo y el logro que significa un libro, que contiene el psiquismo de 
quien lo hace, y se vuelca en el psiquismo de los lectores, creando más y 
más reverberaciones de la creatividad. 





Nota introductoria

Después de varios intentos de pensar la sustancia adolescente, su 
contexto y sus aristas, fueron sumándose una serie de artículos que 
tenían en común la insistencia de enlazar la adolescencia a una posi-
ción psicoanalítica, más allá de los formatos culturales que la diseñan en 
constante cambio.

Cabe señalar que en este campo los trabajos sobre el tema suelen 
estar atravesados por una doble tentación: por un lado, remiten la 
adolescencia a los conflictos infantiles subyacentes –aquellos cabos 
sueltos que deja la represión y se reavivan en la adolescencia– y por 
otro, sociologizan la cuestión según los discursos sociales de época. En 
ambos casos se pierde el estatuto metapsicológico del trabajo de devenir 
adolescente. 

Casi siempre se denomina adolescencia a un período temporal de 
la vida, pero el tiempo –en sí mismo– no arroja ninguna espesura de 
pensamiento o potencia de posición en la existencia. Se puede pasar la 
vida entera sin llegar a ser adolescente, quedando una línea adaptativa, 
llena de adecuaciones y debilidades. 

La persistencia en otorgar configuración a aquello que ya asomaba 
como núcleo, fue subrayando un punto de vista sobre este entramado 
vital en el que el crecimiento resultante básicamente no se liga al paso del 
tiempo, sino que es relativo a la complejidad que alcanza el psiquismo a 
partir de la elaboración que activa o despierta la eclosión puberal. 

Con la llegada de la pubertad el crecimiento va siendo impactado, 
evolutivamente por la matriz biológica que puja desde el soma. Las 
transformaciones llevarán la sexualidad infantil a su forma renovada en 
cuanto al fin sexual, pero el psiquismo no puede permanecer pasivo sin 
consecuencias, ya que este contexto exige procesamientos elaborativos 
y reclama trabajos psíquicos sin los cuales la adolescencia no se alcanza 
desde la dimensión que subrayo. De no mediar esta idea de proceso/
trabajo/elaboración, podríamos tener juventudes pero no adolescen-
cias. Ahondar en el desarrollo psicoanalítico del término implica señalar 
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sus alcances cuando se instala, y también subrayar los obstáculos que 
acarrea su ausencia.

En realidad, no han sido muchos los intentos de vincular adoles-
cencia y psicoanálisis pues el término adolescencia no es originario 
del corpus teórico del mismo; no obstante, se fue recortando como 
ámbito de problemáticas lo suficientemente específicas reclamando su 
articulación. 

Esta compilación de artículos sostiene la necesidad de otorgarle 
sustancia al término desde la dimensión psicoanalítica, como punto 
de vista que ubica el devenir adolescente –atravesado por la noción de 
trabajo– conformando un componente psíquico capaz de impactar en 
el campo de la construcción de pensamientos, palabras y actos condu-
centes. Todo se moviliza: el yo, los afectos, la subjetividad y la realidad.

De todas maneras, considero que la adolescencia –como problemá-
tica clínica– no amerita un recorte de especialidad similar al campo de 
la infancia como lo es el análisis de niños, pero sí apuesto a la posibilidad 
de ampliar la mirada psicoanalítica en los conflictos que se manifiestan, 
lo que exige reelaboraciones al interior de la teoría. Dicho de otro modo, 
la temática adolescente reclama actualizaciones teóricas a fin de eludir 
el riesgo de banalización o patologización, ambos –si bien extremos–, 
igual de peligrosos. 

La tarea clínica propone pensar una dinámica temporal diferente, que 
no se detenga puntualmente en remitir lo que acontece a lo que se ha 
vivido. Sabemos ya que la resignificación de la historia es cimiento para 
la edificación adolescente, pero no podemos omitir que está en juego 
subrayar la dimensión de futuro (noción esquiva o ausente). Aunque 
la historia se impone como punto de partida, el miedo y la zozobra se 
enlazan a lo que vendrá. El temor es a la incomprensión, al desprecio, al 
rechazo, a la soledad, a no ser amado y a la genitalidad que pugna por ser 
estrenada cuando los escenarios vinculares son muchas veces adversos.

Digamos que el punto de progresión se enlaza a los anudamientos 
que dificultan el devenir adolescente. Estas ideas contienen una oferta 
de sentido en la tarea clínica ante la necesidad de facilitar las condi-
ciones para transitar el/los trabajos que se revelen pendientes de reco-
rrido o elaboración. 

El espacio de la clínica psicoanalítica se parece más a un continente 
capaz de sostener el malestar, y la labor del analista se aproxima a la de 
un mediador que intenta ampliar la percepción de los mundos que han 
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entrado en conflicto y que, lejos de constituirse en guerra, necesitan ser 
reconocidos y aliviados.

Los adultos tenemos una deuda con los adolescentes en la medida 
que ha sido más frecuente rechazarlos o disminuirlos que intentar 
comprender la naturaleza del suelo por el que, necesariamente, caminan. 

Nuestros recuerdos de juventud vivida no sirven de nada a la hora 
de un cotejo imaginario, no existe comparación posible, todo cambia. 
Viven en un mundo que en nada se parece al que habita en nuestras 
memorias, no tenemos conocimiento, pero sí podemos sostener una 
sensible curiosidad que facilite acercarnos a avizorar algo de sus gestos 
y sus recursos.

El mundo adolescente es a veces desconcertante, imprevisible pero 
también ocurrente, sensible, sincero y audaz. No es sencillo despejar 
el camino a las palabras que ahogan y apremian ser dichas ni a las 
emociones que, en lugar de ser registradas como tal, corren el riesgo de 
una violenta evacuación. La adolescencia se vuelve un punto de bisagra, 
un momento de vulnerabilidad ya que desnuda la solidez o inconsis-
tencia del psiquismo y de la historia vincular. Por tal motivo puede ser 
desbordante de vitalidad y ocurrencias, pero también puede convertirse 
en pesadilla: actos violentos hacia sí mismo o hacia otros, descompen-
saciones psicóticas, autolesiones, o encierros depresivos; relato de expe-
riencias donde no solo el futuro abruma, sino que también la adultez ha 
faltado a la cita. 

Los mayores somos responsables a la hora de ofrecer mesura y no 
impulsividad como modelo identificatorio, de sostener reflexividad y no 
violencia como herramienta de solución de conflictos; de hecho, es la 
frecuente inconsistencia del mundo adulto uno de los mayores riesgos 
en el trabajo de advenir adolescente.

En relación al texto, vale señalar que el trabajo de escritura pone 
a prueba la espesura de nuestra formación, como también desaf ía las 
formas de volver comunicable una idea, tarea bastante compleja para la 
que no siempre estamos suficientemente preparados. 

Todo tiene una historia y los libros también. Están amasados de ideas, 
entusiasmo, temores, y tiempo. La hipótesis central del texto insumió el 
siguiente recorrido: en agosto del 2001 compartí un trabajo en Ateneo 
de Estudios Psicoanalíticos de Rosario (ADEP) llamado “Espacialidad 
psíquica en adolescencia. Proceso y transición”, sin imaginar que sería 
la piedra de toque de las ideas elaboradas una y otra vez en sucesivos 
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escritos y ponencias. A saber: mayo del 2002 presentado también en 
Ateneo de Estudios Psicoanalíticos de Rosario (ADEP), el artículo 
“Psicoanálisis de adolescentes. Memoria y vacío. Avatares de la subje-
tivación”. En octubre del 2004, en la Sociedad Psicoanalítica del Sur, 
Buenos Aires la ponencia denominada “El trabajo psíquico en la adoles-
cencia. Avatares de su organización”. Hasta que en 2006 llegaría la 
participación en el libro Adolescencias: Trayectorias Turbulentas (Ma. 
C. Rother Hornstein, Comp.), con los capítulos “Movilidad, encierro, 
errancias: avatares del devenir adolescente” y “Una foto color sepia. 
Organización y desorganización en la tramitación adolescente”. Luego, 
en 2009 en Paraná, la intervención en las III Jornadas del Seminario de 
Infancias, Minoridad y Familia en la sede de la Universidad Autónoma 
de Entre Ríos (UADER) con el trabajo titulado “Devenir Adolescente. 
Recomposiciones y rupturas propias del crecer”. Y, en mayo del 2011, 
en la Sociedad Psicoanalítica del Sur (SPS), Buenos Aires, presenté el 
trabajo “Devenir adolescente. Diseños posibles para una subjetividad en 
emergencia”.

He organizado el conjunto de artículos en dos partes, solo a fines de 
otorgarle cierta disposición. Sé que el propósito de congruencia no se 
logra del todo, además también la cohesión podrá ser felizmente desar-
ticulada por aquel que incursione en él y lo transite, comenzando por 
donde elija. 

El primer apartado “Consideraciones iniciales” es casi un decálogo 
de principios, una enunciación, una credencial identitaria. Luego, en 
los capítulos posteriores voy recorriendo el sentido de los términos allí 
planteados. 

Algunos escritos incluyen temas en concatenación que han sido 
completados, incluso, reelaborados, como el punto 6: “Adolescencia 
residual”. Otros, fueron producidos a modo de ensayo insumiendo 
muchos años de revisión, reescritura y profundización, como el punto 
4: “Tiempo de advenimiento” y el punto 7: “Estatuto comunicante del 
silencio”. Varios artículos conservaron su formato original. Todos tienen 
la información detallada a pie de página del tiempo en el que fueron 
presentados y de el o los lugares donde fueron compartidos.

La ilación de artículos de la primera parte conlleva un llamamiento, 
incluso una advertencia, ya que la adolescencia es una posición que carga 
a sus espaldas una elaboración psíquica que no se hace sola. En principio 
interroga el suelo de vínculos y acompañamiento alrededor de un joven 
para transitar el necesario devenir hacia la adolescencia pero también 
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interroga la textura teórica con la que contamos en tanto analistas a fin 
de caminar en el mismo sentido.

La segunda parte tiene un correlato más bien clínico, incluyendo 
temas como la residualidad, el sentimiento de estafa, también el impacto 
de la pandemia. 

Comparto en dicha sección algunos fragmentos que evidencian la 
forma de trabajo, de intervención y desabordaje ante el trabajo de crecer 
y sus complejidades. La idea es no detenerse ni ante los preconceptos 
teóricos del psicoanálisis que traban la evolución del pensamiento ni 
ante la labor clínica de acompañar cuando el trabajo psíquico tiene 
cualidad de inexorable, aunque se halle dificultado por la historia, el 
contexto familiar, cultural o los traumatismos preexistentes.

Incluyo en el punto 13 un artículo derivado del ámbito hospitalario: 
“La práctica del analista en Intervención en urgencia subjetiva”, ya que la 
atención en salud mental hospitalaria es importante en la franja juvenil 
y la experiencia resultante es enriquecedora del planteo en su conjunto.

Por último, comparto una reseña sobre ciertas construcciones 
teóricas en psicoanálisis que dibujan siluetas metapsicológicas muy 
diversas, partiendo del creador del método psicoanalítico para ir hilva-
nado la espesura y originalidad de Donald Winnicott y Piera Aulagnier. 
Escrito en el marco de una actividad científica inolvidable como lo fue 
Tribuna de pensamiento, guarda el propósito de evidenciar los diferentes 
modos de construcción de pensamiento y búsqueda que proponen estos 
paradigmáticos autores. También habla de mis referencias teóricas e 
identificatorias.

Ha sido ineludible la repetición de conceptos en la medida que los 
artículos fueron compartidos en diferentes momentos y ante audito-
rios distintos, dar una introducción del tema a desarrollar me condujo a 
explicitar una y otra vez la concepción de adolescencia de la que partía. 

Este texto nace del tiempo, de las paralizaciones, de los errores y 
también es testimonio de un psicoanálisis más vivo que nunca, fértil, 
dinámico, acompañador. Un psicoanálisis despierto y fecundo, una 
herramienta delicada como filigrana.

Agradezco especialmente a todos aquellos que me ayudaron con su 
atenta lectura e hicieron menos solitario el trabajo de escribir, que lo 
es por naturaleza. Agradezco especialmente a todos los integrantes de 
los seminarios dictados durante tantos años porque todos ellos contri-
buyeron a darle profundidad y también frescura a las ideas expre-
sadas; a mis maestros, sin los cuales no hubiese podido asimilar que 
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los obstáculos son incentivos y que la diversidad de lecturas amplía la 
perspectiva para enriquecerla. 

Espero que mis palabras tengan el sentido de gesto, de aproximación, 
frente a la dif ícil labor de ser psicoanalistas, sobre todo a la hora de 
acompañar a construir adolescencias. Ojalá podamos ocupar un sitio 
confiable a fin de despejar la angustia que les sobrevuela y ofrecer algún 
sentido para confiar en lo que vendrá.

Liliana Palazzini 




